
S A N T O S D E l A - S E M A J í A 
Hoy DOMINGO, día 11. — Dominica I de Cua-

resma. La Aparición de Ntra. Sra. de Lourdes. — 
Misa de la Dominica, color morado. — Gánase la 
Indulgencia parcial de la Bula hasta el Domingo 
in Albis inclusive. 

LUNES, día 12.—Los siete Fundadores de la 
Orden Servita. Sta. Eulalia, vg. y m r - Misa de los 
7 Fundadores, color blanco. 

MARTES, día 13.—S. Gregorio I I p. — Misa de 
la feria, color morado. 

MIERCOLES, día 14.—S. Valentín, mr.—Misa 
de la feria, color morado.—Ayuno. Témporas. 

JUEYES, día 15 . -SS . Faustino y Jovita, mrs. 
—Misa de la feria, color morado. 

VIERNES, día (6.—Sta. Juliana, vg —Misa de 
la feria, color morado.—Ayuno y abstinencia. Tém-
poras. 

SABADO, día 17.—S. Alejo Falconieri, cf.—Mi-
sa del sábado, color morado. — Ayuno. Témporas. 
Ordenes. 

DOMINGO, día 18 ,—Dominica II de Cuaresma. 
S. Simeón ob. y mr.— Misa déla Dominica, color 
morado. 
I j A D O C T R I N A D A J E S U C R I S T O 

X X V I I I . E l E s p í r i t u S a n t o 
En el Credo recitamos estas palabras Creo en 

el Espíritu Sanio y con ello confesamos la existen-
cia y nuestra fe en la tercera persona de la Santí-
sima Trinidad. 

El Espíritu Santo es Dios corno el Padre y el 
Hijo y procede de ellos. No podemos entender co-
mo el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo 
porque, como el dogma de la Santísima Trinidad, 
es un misterio; pero lo debemos creer porque es 
una verdad de fe. Del contrario seríamos herejes. 

EL (lía (le P e n t e c o s t é s 
Nuestro Señor Jesucristo durante su permanen-

cia en la tierra había prometido muchas veces a 
los Apóstoles que les enviaría el Espíri tu Santo. Y 
el día de Pentecostés bajó visiblemente en forma 
de lenguas de fuego sobre los Apóstoles y la San-
tísima Virgen que estaban reunidos en el Cenáculo. 
Y por efecto de la gracia que recibieron, aquellos 
hombres, antes tímidos y cobardes, salieron a pre-
dicar la doctrina de Jesús, enseñando, bautizando 
y extendiendo la Iglesia sobre totos los confines de 
la tierra. Recordando este hecho la Iglesia ha esta. 
Mecido la fiesta de Pentecostés, l lamada también 
venida del Espíritu Santo. 

O t r a s a p a r i c i o n e s vis ibles 
del E s p í r i t u S a n t o 

En otras dos ocasiones se manifestó visiblemen" 
te el Espíritu Santo; en el bautismo de Jesús y en 
la Transfiguración. En el primero, en forma de pa-
loma, al mismo tiempo que se dejaba oir la voz del 
Padre, y en la Transfiguración de Jesús en la mon 
tafia sa apareció visiblemente en forma de nube 
También en esta ocasión, como en el Bautismo, se 

nos dió una prueba cierta de la existencia de la 
Santísima Trinidad. 

Efec tos del E s p í r i t u San to 
En los Apóstoles el Espíritu Santo les llenó mi-

lagrosamente de luz y de fuerza para ayudarlos a 
predicar el Evangelio y establecer por doquier la 
Iglesia de Jesucristo. 

E l Espíritu Santo dirige la Iglesia, la santifica 
y la sostiene en sus luchas contra los enemigos de 
Dios. 

Nuestras almas son santificadas por el Espíri tu 
Santo viniendo a habitar en nosotros y nos ayuda, 
con sus luces y con su fuerza, a apartarnos del nial 
y seguir el camino de la virtud. 

E l cristiano recibe por primera vez el Espíri tu 
Santo en el Bautismo y en la confirmación lo reci-
be especialmente con sus siete dones: Sabiduría, 
Entendimiento, Consejo, Fortaleza, Ciencia, Piedad 
y Temor de Dios. 

Una c u r a c i ó n o b t e n i d a con l a 
invocac ión del E s p í r i t u San to 

Los católicos deberíamos invocar cofa frecuen-
cia y tener devoción al Espíri tu Santo. Un oficial 
del ejército auBtriaco cayó gravemente herido en 
la Gran Guerra. Pertenecía a la religión griega cis-
mática. Estaba a punto de perder la vista. Su cu-
ñado le invitó a venerar una imagen del Papa 
Pió X, invocando el Espíritu Santo. Siguió el con-
sejo. Una mañana se levantó gritando; «Yo quiero 
ser católico, apostólico y romano». El Espíritu San-
to le había devuelto la luz del alma y la curación 
de su cuerpo. 

€ « i i c l M 8 Í o n e 8 p r á c t i c a s 
1.» Reza devotamente el Gloria Patriy con fre-

cuencia en honra de la Santísima Trinidad. 2." Ce-
lebra con fervor las fiestas del Espíri tu Santo y 
hónrate con su devoción; 

L I T U R & 1 A Y P I E D A D 
E l t i e m p o d e C u a r e s m a 

Es el t iempo quo va desde el miércoles de Ce-
niza hasta Pascua, si bien los últimos días, a par-
tir del domingo de Pasión, se le llama más propia-
mente el tiempo de Pasión. 

La Iglesia estableció este tiempo, inspirándose 
en el ayuno de Jesucristo en el desierto, como un 
período de 40 días de penitencia para preparar 
nuestras almas a la gran solemnidad de la Pascua. 
Del número 40 ha venido el nombre de Cuaresma. 

Este t iempo de Cuaresma estaba ya en vigor, 
en la Iglesia, en el siglo VI. 

Caracterizan este tiempo, el ayuno y la peni 
tencia que todo buen cristiano debe en este tiem-
po practicar, Es además un tiempo muy a propó-
sito para instruirnos en las verdades de nuestra 
fe, asistiendo a las predicaciones cuaresmales y la 
época a propósito para examinar nuestra con-
ciencia. 


